
Centenares de miles se concentraron en Buenos Aires contra
la vuelta al FMI
MARTÍN PIQUÉ :: 26/05/2018
Bajo la consigna “La Patria está en peligro”, organizaciones sociales, políticas y de DDHH
realizaron ayer una inmensa movilización

“Tienen el poder y lo van a perder.” La letra de Señor Cobranza, canción de Las Manos de
Filippi de la que se apropió La Bersuit, sonaba a full por los parlantes. La Bersuit tocaba en
vivo frente a centenares de miles de personas. En la parte posterior del escenario, a salvo
de las miradas del tecladista Juan Subirá y de los vocalistas Cóndor Sbarbati y Daniel
Suárez, un grupo de actrices y actores se movía al ritmo de la canción. Agitaban con el puño
cerrado. Coreaban a los gritos la frase que repetían los cantantes: “Tienen el poder y lo van
a perder”. Apenas una escena entre miles de postales posibles. 

Acaso una síntesis de lo que fue, este viernes, la concentración por el 25 de mayo que ocupó
ocho cuadras de la avenida más ancha del mundo. Desde Corrientes hasta la calle Moreno.
Una multitud pocas veces reunida y congregada, en el feriado de un fin de semana largo,
para repudiar el acuerdo con el FMI y la política económica del macrismo. 

La frase sobre el poder era coreada a voz en cuello porque resumía el clima de época. A
diferencia de otras convocatorias masivas que se dieron en los últimos dos años y medio, lo
que sucedió en el Obelisco tuvo un entusiasmo adicional, un aire todavía más festivo. 

Era una sensación colectiva, reconocida por todos los dirigentes que se acercaron hasta el
escenario montado en el sector sur de la Plaza de la República. Todos los referentes, fueran
legisladores en funciones o con mandato cumplido, coincidieron en que el gobierno está
debilitado y en que algo se quebró en su relación con la sociedad.

“El fracaso evidente del gobierno, y su recurso de buscar al FMI como solución de los
problemas, decepciona mucho. Y fortalece la idea de que hay que construir una propuesta
nacional, popular, que garantice el desarrollo y la igualdad”, señaló Jorge Taiana, diputado
del Parlasur, en diálogo con Tiempo.

El diagnóstico es generalizado. Y esa certeza de que macrismo enfrenta serias dificultades
alienta, en un reflejo dialéctico, el creciente entusiasmo del espacio opositor. Es un
fenómeno inversamente proporcional. Eso sí, los problemas de Cambiemos derivan del
enorme ajuste transferido al conjunto de la sociedad.

Todo esto se respiró en la jornada de protesta que conmemoró el 25 de mayo bajo la
consigna “La Patria está en peligro”. Los asistentes comprobaban con alegría que eran
muchos, muchos más que en otras citas. Por los subtes, trenes y colectivos no paraba de
llegar gente. 

Por Corrientes o por la 9 de Julio caminaban oleadas de peatones, en grupos, envueltos en
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banderas argentinas. Algunos, con el detalle de la escarapela; otros, con pancartas de
gremios u organizaciones políticas y sociales.

El clima de optimismo se veía en el modo de cantar: el “Vamos a volver” o el “MMLPQTP”
–bautizado desde hace meses como hit del verano- ya no sonaban como una mera
reafirmación de la identidad, o como un acto de catarsis en el medio del retroceso general. 

Sentado en el espacio reservado a las personalidades, donde lo acompañaba su amigo, el
abogado Eduardo Tavani, el periodista Horacio Verbitsky acordó con la idea del cambio de
etapa. Es más, la ubicó en un proceso iniciado hace cinco meses.

-En la historia a veces se produce como un ‘click’ en el que empieza a cambiar algo,
de abajo hacia arriba, sin que los dirigentes tomen nota. ¿Estamos viviendo eso? -le
preguntó Tiempo.

-Estamos en el medio de eso –respondió Verbitsky-. Empezó el 18 de diciembre (por la
protesta contra la Reforma Previsional), siguió el 21 de febrero (el acto convocado por
Camioneros), se prolongó con el 8 de marzo (el paro de mujeres), sigue ahora y va a
continuar, cada vez más.

En la muchedumbre que rodeaba el Obelisco se notaba una actitud diferente. La
complicidad de quienes ahora sí consideran factible un regreso. Con las mutaciones de la
nueva etapa. 

Todo eso se percibía entre quienes ocupaban el palco, cada uno con roles asignados. Allí
estaban Federica Pais en la conducción; el publicista Javier Grosman –ideólogo y factótum
de los festejos del Bicentenario- en la organización; la Asociación Argentina de Actores en la
coordinación del palco; miembros de la CTA, de Camioneros y del Frente Milagro Sala en la
logística y la seguridad. 

La máquina organizativa funcionó a la perfección. Lo que faltaba era alguien en condiciones
de representar todo ese malestar, esa bronca, esa diversidad. La convicción de que se llegó
a un punto límite. Un candidato, digamos.

Un llamado a los liderazgos

Los dirigentes que desfilaron por la 9 de julio entendieron bien pronto que las capas
tectónicas de la sociedad se están moviendo. Bastó con que llegaran al centro de la ciudad y
vieran las imágenes que transmitían los drones. 

El plano general desde el Obelisco hasta el Ministerio de Desarrollo Social retomaba las
panorámicas de otras épocas. De los cierres de campaña de 1983 –Italo Luder o Raúl
Alfonsín- por citar un caso.  “Estamos desbordados. Cada vez llega más gente”, confiaban
desde el primer momento en el equipo de prensa de la CTA. 

Los referentes más conocidos, los que tienen expectativa de representar, asimilaron la tarea
que tienen por delante. “Esto le habla a los liderazgos políticos, que tienen que hacer
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lectura de esta realidad”, comentó a Tiempo el diputado Facundo Moyano.

Varios dirigentes con potencialidad electoral caminaron entre la gente. Así pudieron testear
las reacciones de familias, manifestantes organizados, parejas u grupos de amigos.

Eran el diputado Felipe Solá; el ex jefe de gabinete Alberto Fernández; el propio Moyano,
hijo menor de Hugo; el ex ministro y también diputado Axel Kicillof; la intendenta de La
Matanza Verónica Magario. Entre la multitud también se pudo ver al diputado Fernando
Espinoza; a su colega Máximo Kirchner, que marchó al frente de La Cámpora; a la
legisladora Cristina Álvarez Rodríguez; al ex canciller Taiana. Todos fueron abrazados o
aplaudidos.

Era como si los presentes depositaran un mandato sobre cada uno de ellos: la demanda de
representación. Entre todos esos nombres faltaba uno. El de Cristina. Incluso estando
ausente, muchas escenas remitían a su gobierno:

-¿Te enteraste de lo que le dijo a Macri la mina del Fondo, esa Christine? –le preguntó una
mujer de 50 años a una amiga que caminaba a su lado.
-No, ¿qué?
-Que vuelva a poner las retenciones al campo. Jaja. Quiero verle la cara a varios ahora –se
reía la primera, mientras deambulaba por la vereda de Cerrito.

La proclama del 25

Los gestores de la jornada habían dedicado seis lunes de abril y mayo a preparar la
concentración. En un primer momento eligieron la Plaza de Mayo. Vallada, en reparación, y
con el tedeum en la Catedral a primera hora de la mañana, esa alternativa pronto fue
desechada. Entonces se eligió la 9 de julio. Y se empezó a redactar un documento. 

Un arco plural conformado por las dos CTA (la que encabeza Hugo Yasky y la que conduce
Pablo Micheli), Camioneros, la Corriente Federal de los Trabajadores, el Frente Milagro
Sala, los organismos históricos de Derechos Humanos –Madres, Abuelas y Familiares-, el
Grupo de Curas en Opción por los Pobres, entidades que agrupan a PYMES y agrupaciones
políticas encaró el debate con horizontalidad. La consigna era que no hubiera
hegemonismos.

El documento, bautizado “proclama del 25”, fue leído por los actores Osmar Nuñez y Paola
Barrientos. La lectura despertó aplausos, ovaciones. “208 años después, una vez más, la
Patria está en peligro”, se advertía en el primer párrafo. Enseguida, tajante y sin
vacilaciones, se escuchó el rechazo “a los acuerdos con el FMI” y con “las grandes potencias
extranjeras” que reeditan “un plan sistemático que ofrece miseria planificada para las
mayorías populares”.

La lectura era seguida desde el llano por numerosos dirigentes, tanto sindicales como
sociales o políticos. Por el sindicalismo se vio a Hugo Yasky (CTA), Pablo Moyano
(Camioneros), Omar Plaini (canillitas), Roberto Baradel (Suteba), Daniel Catalano (ATE
Capital), Carlos Ortega (SECASFPI, trabajadores de ANSES), Walter Correa (Curtidores de
Cuero), Eduardo López (UTE) y Carlos Minucci (APSEE, personal superior empresas de
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energía), entre otros.

Por el ámbito partidario estaban Martín Sabbatella (Nuevo Encuentro), Jorge Rivas
(Socialismo para la Victoria), Carlos Raimundi (Solidaridad e Igualdad), Gustavo López
(Forja), Carlos Heller (Partido Solidario), Victoria Freire (Patria Grande), Andrés Larroque
(La Cámpora), Nahuel Beibe (Martín Fierro), Carlos Castagneto (Kolina) y Luis D’Elía
(MILES), aunque la lista completa era interminable.

El mundo de la cultura, con un protagonismo clave en la jornada, compartió el palco con las
Madres y las Abuelas. Eran actores y músicos: Lola Berthet, Dolores Solá, Juan Palomino,
Leonardo Sbaraglia, Malena D’Alessio, Miguel Ángel Estrella, Bruno Arias, Teresa Parodi,
Liliana Herrero, Daniel Fanego y Gerardo Romano. También estaban Nora Cortiñas, Taty
Almeyda y otros rostros entrañables del movimiento de DDHH. 

La hora de las urnas

El eje del documento era un repudio general a las políticas económicas de Cambiemos. Para
eso se enumeraron, a saber: la Reforma Laboral; el tarifazo; la apertura de las
importaciones; el ajuste del salario; la flexibilización; “la privatización encubierta del
sistema previsional”, entre otras medidas.

La proclama seguía con un duro cuestionamiento al desfinanciamiento educativo y a la
radicalización represiva de las fuerzas de seguridad definida como ‘doctrina Chocobar’. Tras
ese punto se recordó el asesinato de Rafael Nahuel y la muerte de Santiago Maldonado,
para quienes se pidió justicia y llegar a la verdad.

La mención a los dos jóvenes desencadenó una larga ovación. En el escenario estaba Sergio
Maldonado, hermano mayor de Santiago. Identificado por la barba entrecana y el antebrazo
con tatuajes, Sergio recibió imparables muestras de afecto a lo largo de la jornada.

En el acto también se escuchó la demanda de que la CGT decrete un paro general. Los
sindicatos presentes se comprometieron a impulsar la medida. No hubo, esta vez, un nuevo
"Poné la fecha". Por ahora.

La proclama del 25 concluía con una declaración de principios, casi un aviso. La decisión -
colectiva, acordada y plural- de confluir en una alternativa electoral que pueda ganarle a
Cambiemos: “El colonialismo neoliberal sólo puede ofrecernos un destino miserable para las
mayorías populares. Por eso nos enfrentamos al gobierno de Mauricio Macri, por el camino
de la democracia, en las calles y los haremos también en las urnas.”

#25deMayo | A 208 de la revolución, @VerbitskyH participa en la marcha contra
el acuerdo del Gobierno con el FMI pic.twitter.com/0JmNT7ZdKg

— Tiempo Argentino (@tiempoarg) 25 de mayo de 2018

"Basta de despidos, basta de ajustes. Este gobierno a lo único que lleva es a más
pobreza", dice Nora Cortiñas en la manifestación en el Obelisco. #25deMayo
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pic.twitter.com/UUvMzRLZXx

— Tiempo Argentino (@tiempoarg) 25 de mayo de 2018. 

El documento

Para cerrar la jornada los actores Osmar Núñez y Paola Barrientos leyeron la proclama
popular del 25 de Mayo de 2018. 

Rechazamos los acuerdos de Mauricio Macri con el Fondo Monetario Internacional, su
modelo de dependencia política y económica con las grandes potencias extranjeras que
están reeditando en nuestro continente un plan sistemático que sólo ofrece a las mayorías
populares un destino de miseria planificada. Rechazamos el endeudamiento externo que
significa una cadena de dependencia sobre nuestro pueblo.

Rechazamos los acuerdos de libre mercado que Mauricio Macri y los gerentes corporativos
que gobiernan la Argentina andan mendigando por Estados Unidos y Europa. Rechazamos
la apertura irrestricta de las importaciones, el fomento de la concentración económica en un
puñado de multinacionales y la matriz especulativa con la que intentan destrozar el aparato
productivo e industrial para direccionar los beneficios económicos a los que especulan en la
city porteña.

Rechazamos el salvaje tarifazo impuesto sobre los servicios públicos esenciales, que
condena la producción nacional y obliga a nuestro pueblo a decidir entre pagar una factura
o poner un plato de comida sobre la mesa.

Rechazamos la reforma laboral con la que sigue amenazando el gobierno en el Congreso.

Rechazamos el ajuste sobre el salario real por el camino de una devaluación especulativa y
los topes paritarios. Rechazamos el proceso de flexibilización laboral iniciado al hacer
crecer los niveles de desocupación, por mentirosos que sean los índices que nos ofrecen. La
desocupación es un crimen.

Rechazamos la reforma previsional que ha licuado los ingresos de jubilados y pensionados,
que inicia una privatización encubierta del sistema previsional argentino. Rechazamos las
medidas tomadas por este gobierno para meter mano en el Fondo de Garantías del Anses y
especular con la plata de las trabajadoras y trabajadores.

Rechazamos el ajuste brutal sobre los programas de empleo, la eliminación de los
programas de vivienda, la destrucción del modelo cooperativo como herramienta de
organización económica del trabajo, el recorte de los ingresos populares garantizados por el
derecho conferido en la Asignación Universal por Hijo.

Rechazamos el desfinanciamiento educativo, el disciplinamiento del salario docente, el
ataque a sus organizaciones gremiales y la persecución a la organización estudiantil.

Rechazamos el discurso negacionista del gobierno y su intento de imponer nuevamente la
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teoría de los dos demonios.

Rechazamos la radicalización de la violencia ejercida por las fuerzas de seguridad y la
aplicación de la “doctrina Chocobar”

Rechazamos el ataque a las comunidades de nuestros pueblos originarios y el
avasallamiento de sus derechos sobre tierras y cultura ancestrales. Defendemos la
capacidad creativa de nuestro pueblo que se ha inventado su propio trabajo, su capacidad
de organización colectiva en cooperativas de la economía popular. Defendemos la
organización comunitaria, social, barrial y su profunda participación en la vida política.
Defendemos el trabajo digno, que genera las riquezas reales de nuestra Patria. Y para ello,
defendemos a nuestras trabajadoras y nuestros trabajadores, a sus organizaciones
gremiales, a su protagonismo político en la batalla por la distribución de la riqueza.
Defendemos los derechos laborales conquistados, las paritarias libres y avanzamos hacia su
efectiva participación en las ganancias.

Reafirmamos la necesidad de defender la producción y el desarrollo industrial de nuestra
Nación, protegiendo el desarrollo de las economías regionales que le dan vitalidad
económica a un federalismo amenazado por los programas de saqueo de nuestras riquezas
en el suelo y subsuelo de la Nación.

Defendemos a nuestras pibas y a nuestros pibes, su derecho a una educación pública,
gratuita y de calidad.

Defendemos nuestro grito “Ni Una Menos”, porque enfrenta y sacude las entrañas de la
cultura patriarcal dominante. Avanzar hacia la paridad de género en términos políticos,
económicos, sociales y culturales, es una premisa ineludible para consolidar una Patria
justa.

Defendemos el Estado, sus trabajadoras y trabajadores, para que las corporaciones
económicas no decidan por nosotros.

Defendemos la libertad de expresión y la comunicación popular, para que esas
corporaciones económicas no concentren el mapa de medios en pocas manos y digiten la
construcción de un pensamiento único que legitime los programas de ajuste y saqueo.

Defendemos las políticas públicas de memoria y lo conquistado en más de 40 años de lucha.
Defendemos los juicios a los responsables del terrorismo de Estado y sus cómplices civiles
reafirmamos que el único lugar para los genocidas es la cárcel común. Seguimos exigiendo
justicia para Santiago Maldonado y Rafael Nahuel.

Defendemos la democracia, como herramienta para decidir nuestro futuro y rechazamos la
persecución política a la militancia popular. Seguiremos exigiendo la inmediata libertad de
todos y todas los presos y presas políticas de la Argentina. Defendemos la política como
herramienta transformadora de la realidad. Abrazamos la verdad, para que nunca más, por
el camino de la mentira, un proyecto económico de miseria se pueda alzar con el gobierno, y
lo ejerza con cinismo, hipocresía y represión.
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Reafirmamos la necesidad de integrar nuestro destino con el de los pueblos de nuestra
Patria Grande.
Nuestra Patria es América, gritamos los que supimos enfrentar al colonialismo y al Plan
Cóndor.

Somos un pueblo digno, con mucha memoria y sabemos de qué se trata todo esto que
padecemos: el colonialismo neoliberal sólo puede ofrecernos un destino miserable para las
mayorías populares. Por eso nos enfrentamos al gobierno de Mauricio Macri, por el camino
de la democracia, en las calles y los haremos también en las urnas.

En ese camino, y con estas reivindicaciones y desde estos principios, nos disponemos a
forjar la unidad necesaria para construir definitivamente la Patria que soñamos.

www.tiempoar.com.ar

_______________

https://www.lahaine.org/mundo.php/centenares-de-miles-se-concentraron
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